POR QUÉ ESCRIBO EN UN PERIODICO DEL VALLE DEL TIETAR
Hola a todos, soy Santi: en primer lugar quiero saludar a los que recalan en estas páginas y a modo de introducción me gustaría expresar el por qué del título de este pequeño artículo. 

Le debo bastante a este valle. Bueno, mejor lo escribiré con mayúsculas “Valle”

Corría el año 68 del siglo pasado y mi familia, de la que yo soy el más pequeño de ocho, aparecimos un buen día por estos parajes, en concreto por Piedralaves. Algo debía tener este rincón, pues allí decidimos veranear. Qué gran decisión. Me parece que en la charca sonaba la canción “como un gorrión” de Joan Manuel Serrat. 

Sí, subimos a la Serradilla por los caminos que nos enseñaron las gentes del pueblo, bebíamos el agua del Venerito e íbamos a pescar al Tietar, al Tubón en concreto. Por cierto, ¿habéis pasado por allí últimamente?, donde antes había una preciosa charca donde familias y bañistas compartían unos buenos momentos ahora hay…nada, no queda nada. Adios a la fiera picada del barbo y a la bota de vino que llevaba mi padre. Son tantas cosas las que han cambiado. 
Y luego llegaron los tiempos de las pandillas, hablo de los años 70/80. Buenos tiempos. El Valle se llenó de gente, era algo increíble, y es que en todos los pueblos floreció el turismo. Que si un día una excursión, que si otro un concierto de Mecano, Miguel Rios o Victor y Diego en la Cabaña, que si las cervezas en el Cariñoso y algún día a aquel avión que pusieron por Sotillo. Y los besos abundaban en aquellos cines de verano mientras el cielo era surcado por alguna que otra estrella fugaz que incluso te llevaba a pedir algún deseo. Sí siempre estaba relacionado con la chica que besabas, o también, por qué no decirlo, por la que no te hacía ni caso. No todo era bueno, también por el  Valle, hubo incendios, malditos incendios, y se propagó la droga. Creo que sonaba por aquel entonces Hotel California en la verbena de Piedralaves. 
Llegaron luego los años de la sequía. Sí aquellos años en los que teníamos nada más y nada menos que una hora de agua al día. Se oía el rugir de la tubería y alguien chillaba ¡¡viene el agua!!.  Aquella  situación era insostenible, pues entre otras cosas, algunos tenían niños de pocos meses. Menos mal que andando el tiempo en Piedralaves se construyó la presa. Ojalá cunda el ejemplo.  

Y la gente se fue yendo del Valle, ya sea por esta sequía comentada, ya sea porque en los pueblos no había trabajo,  también por el cambio de hábitos habido en la sociedad española en estas últimas décadas o ya sea por el hecho de viajar que cada vez  gusta más. El caso es que en donde antes eran tres meses llenos de gente por el Valle ahora se concentraba únicamente en las fiestas y poco más. Corrían los últimos años del siglo pasado y los comienzos de este nuevo siglo XXI. Creo recordar que sonaba la música de Manolo García en la taberna de Merche.

Desde luego no cabe duda de que ser ahora menos gente es un gran inconveniente para todos aquellos sectores que viven del público, ya sean bares, supermercados, restaurantes, y en definitiva para todo los pueblos, pero el que seamos menos también tiene sus ventajas, por lo menos en Piedralaves, y es que nos ha unido a los que quedamos. Y esa unión es buena. 
Y ahora, y lo dice uno que va a Piedralaves a descansar, toca paseos, comelladas, setas, espárragos, barbacoas, reuniones al borde de la chimenea, en fin, cosas buenas. No puedo asegurar a qué música asociar esto, simplemente sé que son muchos los que ahora cantan, entre ellos esa Coral estupenda que suena por el Valle.
Así que a este Valle que tanto me ha dado le deseo desde mi humilde ordenador lo mejor: Salud, dinero, amor y trabajo que no falte y por eso escribí este artículo, porque de bien nacidos es ser agradecido:  Gracias Valle del Tietar.
